
J:."N EL barrio al>to, entre cnlle3 con nombres dt1 flores, 
en un áepartameuto de Las Ach,•ras 3061, cuya ventana da 
a la n,•vada cordillera, vive el celebrado a_utor de li1 o~ra 
"Deja q1.•e los perros ladren", llevada al eme y apluud1da 
con furor por el público y la crítica. 

-·Q1.1e qué me inspiró esa obra? En ese tiempo, en 
1957 ~e p·reocupaban la moral y la política. La escribí y la 
llevé' en mi valija en el viaje que hice a Estados Unidt 1~, 

becado por .\a F'undadón RockefeMe r. Cuando ostuve all 9, 

supe que el Teatro de Ensay,3 habí.1 ~biert~ u11 concur11t 1• 

Volví a escribir la obra, que no me h,tb1a deJado totalmentt · 
satisfecho, y la r."land,i al Teatro de ltnsayo po! inter~edio 
de mi amigo Fernando Debesa. Antes de ternunar m1 per­
manencia en i.;stados 'Unidos, supe que ·"Deja que los perros 
ladren" había obtenid!o el ¡primer premio. 

Sergio Voo'anovic es alto, de ojo1 vt,rdes y ,:abello re­
vuelto. En su cc,queto departamento hay cuadros, alfombras 
y ceniceros. Es ,van fumador. Hijo de ?ºº An~o.,io Yod~­
novic, de origen yugoslavo, y de la senor,, . Lu1su P11telh, 

chilena, pero de 
paolrea, italianos, 
Seri¡io na::ió en la 
lejana ciudad na­
tal p,atetna, en 
Spli 4 YufjOslav ,ia. 

Don A1-itonio Vo­
danovic era un co• 
merciant e estable• 
cido en ,\ntofa\'(as• 
ta, que siemp1te 

Con Alejandro e, ,.sona, el celebra.­
do dramaturgo es¡. •añol, con el cual 
cultivó una franca y sincera amis• 

tad. 
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Sergio Vodan,wic, el reputado auto r de "Deja que los 
Perros Ladren'', estudió en 1958 en Estados Unidos, be­

cado ¡.·orla Fundación Rock efeller. 

añoraba con volver a su patria e hizo ux., viaje a Europa. A la1 pocas hora3 de 
haber lle,gado a t¾>lit nació Sergio y la ,f1o1milia no alcanzó a estar dos meses en 
Yugoslavia. El padre no se acostumbró y decidió regresar a Chil e. 

Sargiu Vodan ,ovic tiene dos hermanas, ae crió en Antofaga sta hasta los cinco 
año•, y en 1931 1,11 ,padre se trasladó a le capital empujado ,por la crisis econÓ• 
mic.1 que azotó al paía en 1931. Como él hr.1bía acumulado cierta fortuna en el 
nort1t, podía darse el lujo en esa época de educar y vivir en Sant iago. 

LA PLAZA MONTT 

St1rgio Vodanovic era desde ~queño un en.lP9cinado soñador. Recuerda que 
e1tandc, en preparatorios 1,, fascinaba etcribir, J.>ero las compoaicionea escolares 
las deaarrollaba con el "/Uelo de un niño Y no con la inspiración de su anticipada 
madurea. 

--'l'enía que hacerlo así -recuerda Vodanovic-, para que no me pregunta• 
ran quién me había eacrito la composición. 

Sw1 primero, estudios los hizo en los Padres Frenceaea y luego en el Liceo 
de A,plicaci6n. Finalizaba 1us humanidadea cuando a Sergio Vodanovic se le ocu­
rri6 em;peaar a trabajar en la Caja de Empleados Públicos. Se inició desde el 
(altrmo 1grado en el eacalafón, atendiendo al público en la ventanilla. No obstante 
ae hací.1 !i&m~o para terminar sus ~~manidades y lue¡o matricularse en Leye~ 
en la Umvers1dad de Chile. Al rec1b1rse de abogado, ya había escalado varios 
pelda6011 en au carrera en la Caja, en donde al final quedó como integrante del 
equ¡po c1e abogados. · 

Pert• mientras fue adolescente, el incipiente escritor 1igu!6 soñando y borro­
neando o 1artilla1. Cui toda 1u vida fue ñuñoíno y la Plaza Montt era el centro de 
9u1 paseo, y aus fantaaíaa. En esa ,pla.za fue donde conoció a 1u1 amiroa y también en 
donde ae ,,namoraba de lea chiqui1las. El amor lo empujaba a eacribir verso •• 

--Con,'o me enamoraba una vez por semana -recuerda el autor- cada 18. 
mana hacía un poema para distint-a chiquilla. ' 

En la P~aza Montt transcurrió su adolescencia; alli diri­
gió una, revista, y conoció a la amiga que más tarde 
le presan, .. aría a la que ahora es su esposa. La radio lo 

llevó al teatro. 



El drama.turro Sergio Vodanovic 
y su esposa, Betty Johnson, en una 
sonriente foto hogareña, que data 
de hace cuatro añoa, antes de su 

matrlmo'nlo. 

Directiva de la Sociedad de Autores Teatrales de Chlle (SATCH) de 1957. Sen-· 
tados: Carlos Carlota, Camilo Pérez de Arce, Gustavo Campaña y Julio Assmus­
sen. De ple: Amadeo González, Isidoro Bassls, Arturo Moyá Grau, Sergio Vo­
danovlc y Alfonso Kahn. DERECHA: Vodanovlc estudia con el director Naum 
Kramarenco algunos detalles del guión de la película "Deja que los Perros 

Apasionante iografía del autor de la 
obra, nacido en Split, Yugoslavia, durante 

un via¡e de sus padres a Europa. 
En esa mis a Plaza Montt acordaron un día él y sus 

amigos, llevados por la misma afición, sacar una revista 
de la cual fue su dire<:tor. Era una revista curiosa: nació pa­
ra competir con la que sac&'ban los jóvenes literarios de L03 
Guindos. 

EL ESLABON DEL AMOR 

Pero la Plaza Montt era un escenerio seductor para él. 
Precisamente ahí conoció al eslabón que lo condujo a la ca­
dena del amor. En esa plaza conoció a una amiga, con quien 
jamás dejó de verse. Un día esta amiga invitó a Sergio Vo­
danov.ic a un baile en su casa con motivo de su cumpleaños. 
En esa fiesta el escritor conoció a Betty Johnson, con quien 
bailó y se divirtió de lo lindo hasta la madrugada. 

Al poco tiempo después ambos volvieron a encontrarse, 
y 1ólo recién se inició un romance juvenil. Sergio Vodanovk 
ya se había recibido de abogado, y e14a, de bibliotecaria. 
Pololearon unos meses y luego Se--gio Vodanovic la dejó por 
un tiempo. Tenía que viajar a Estados Unidos, porque ha­
bía obtenido una beca. 

-La be<:a me salvó. . . -<omenta risueñamente el es­
critor. 

Pero en Estados Unid<>! Sergio Vodanovic se dio cuen­
ta de que e1taba realmente enamorado de Betty, con quien 
contrajo matrimonio a su regreso. Ella tra •baja en el Punto 
Cuarto; él sigue como abogado-jefe en la Caja de Emplea­
dos Públicos. 

SUS OBRAS Y UN AUTO 

En 1959, fecha en que se casó, era ya un aplaudido au­
tor dramáitico. Estudiaba aún sexto humanidades cuando su 
inquietud lo llevó a escribir durante un mea ¡para la radio. 
Bastó este vehículo ,para que Sergio Vodanovic descubriera 
que le seducían el drama y la radio. Entró a la Radio Chilena 
conoció allí a gente del Teatro de Ensayo y se hizo amig~ 
de Germán Becker, quien le sugirió que escribiera para las 
tablaa. 

En une semana escribió au primera obra: "Príncipe azul". 
Desde entonces Sergio V odanovic no se ha detenido. En 

1952 acometió su primera obra grande, "El senador honora­
ble", que ganó el Premio Municipal. Después vino la otra la 
que 1~ ~.ej~ tan~o dinero que se compró su ipr.imer auto:' el 
vode';11. M1 muJer necesita marido", que incluso fue llevada 
ª. ~e_xtco, en_ ,donde la,, filmaron. En seguida dio 8 luz "La 
c1guena tamb1en espera , ,para Rafael Frontaura. Finalmente 
eelió de 1u1 mano, "Deja que los perros ladren", premiad~ 
por el Tea.tro de Ensayo y convertida en ta película chilena 
más taquillera de los últimos años. 

Pero Sergio Vodanovic no escribe por dinero, por hacer 
fortuna. 

-Escribo por satisfacción íntima, personal. Amo •I tea­
tro, Y el teatro ?'e da, a su vez, otros a¡rados. Por ejemplo, 
en _1957, me t~aJo una beca_ de la Fundación Rockefeller pa­
ra ir a estudiar, por un ano, "la técnica del drama". De1-
pué1 me dio un viaje a México, en donde estudié cómo !un-

Ladren". 

cionaba un Taller de Escritores, que ha debutado hace poco 
en Chile bajo el alero de la Universidad de Concepción. Este 
Taller lo dirijo yo, y para atenderlo debo ir a la capital pen­
quista todas las semanas. 

Tal vez la obra de Sergio Vodanovic que ha tenido más 
resonancia es justamente "Deja que los perros ladren". Mien­
tra, la publican en E9paña en cuadernos especiales de teatro , 
en Estados Unidos la están traduciendo al inglés. El direc­
tor chileno Pedro Mortheiru está e,,perando que terminen 
esa versión en inglés pera llevarla al teatro en Dallas, Texas . 

-¿Está preparando otra obra? -le preguntamos antes 
de despedirnos. 

-Creí haberla terminado días atrás, pero estaba equi­
vocado. La empecé a ha.:er de nuevo ... 

Así es Sergio Vodanovic: humilde, pero exigente consi­
go mismo. Tal vez esté ahí la enigmática clave de sus triun­
fo:. Si no, que "Deja que los perros ladren" diga lo contrario 
con su sensacional versión cinematográfica a tablero vuelto. 

Esta foto de Sergio Vodanovic data de este año. Así es 
el perfil del inspirado autor de tantas obras de teatro 

de resonancia continental. 
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